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Domingo, 25 de febrero de 2018

APARICIÓN DE LA VIRGEN MARÍA, EN LA CIUDAD DE QUITO, ECUADOR, AL VIDENTE FRAY
ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN

No tengan miedo. Yo, que estoy aquí, Soy su Madre, la Madre de la humanidad y de todos los
pueblos de la Tierra.

Soy la Madre y Señora de la Sagrada Espada, aquella que lucha con el poder de la oración para
destituir el mal sobre la superficie de este planeta.

Soy la Madre de todos los escudos y con ellos protejo a Mis hijos para que pronto ingresen al Reino
de Dios.

Soy la Madre del Soberano Cetro de Dios y con Él hago descender a la Tierra la Voluntad del
Altísimo, a fin de que las almas vivan la Sagrada Voluntad de Dios.

Soy la Madre de la Divina Corona de Luz y con ella ilumino los caminos de Mis hijos, atraigo hacia
Mi Corazón a los espíritus perdidos, redimo a las consciencias caídas para que alcancen la
redención y la paz.

Soy el Inmaculado Corazón de la Paz y, a través de Mi Corazón, le traigo al mundo la Misericordia
de Dios, la que hará revivir en las almas su camino espiritual y su transformación interior, en estos
tiempos críticos.

Con la dulzura de sus corazones, hoy puedo estar aquí y traer más Gracias para el mundo, no solo
para sus vidas sino también para el planeta, el que sufre en varios lugares del mundo sin que nadie
lo sepa.

Yo vengo aquí para traerles el designio de Dios, el que nunca antes habían conocido, así como Su
Voluntad Sagrada, la que deben vivir en estos tiempos para agradar al Corazón de Dios y para llevar
adelante Su Proyecto en esta Tierra; Proyecto Redentor y Liberador que pondrá fin al cautiverio
humano y a la pérdida espiritual de muchas almas.

Aún las puertas a la Misericordia de Mi Hijo están abiertas, por eso hoy traigo entre Mis Manos el
Santísimo Celestial que guarda el Sagrado Eucarístico Cuerpo de Cristo, para que sea venerado en
el mundo, mucho más de lo que es venerado y adorado hasta ahora; para que sea considerado como
el intermediario entre Dios y los hombres, como la última tabla de salvación para los que quieran
salvarse y así, ingresar en el paraíso.

Yo vengo a traerles, a través de Mis Palabras, el ejemplo amoroso de la vida de Cristo, lo que Él
testimonió para ustedes mientras estuvo aquí, en la Tierra, cerca de esta humanidad y de este
pueblo, que se estaba perdiendo del Propósito de Dios y que por Su Presencia y Su Sacrificio, por
Su Dolorosa Pasión y por Su Sangre, pudo salvar al mundo en aquellos tiempos. Ahora que Él
ascendió a los Cielos, ustedes deben cumplir su promesa. Primero tienen que testimoniar a Cristo en
sus corazones, para que Él pueda ser testimoniado por ustedes al mundo.
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Es necesario, queridos hijos, vivir una vida correcta y digna en el Señor, tener ejemplos saludables y
correctos para vivir una verdadera espiritualidad.

Es necesario, queridos hijos, retirarse de lo que es superfluo, de todo aquello que les quita la
atención del Corazón de Mi Hijo, de la verdadera filiación con Dios y con Su Reino.

Es necesario, queridos hijos, vivir una vida de pacificación, primero dentro de sus familias y seres
queridos, para que luego esta paz pueda ser irradiada al mundo, a los corazones que más necesitan
de la Misericordia de Dios.

No solo busquen a Jesús en la Eucaristía sino también en la confesión diaria, en el ayuno, en la
oración y sobre todo en el servicio a los más pobres de entre los pobres, porque si ustedes en este
tiempo no los sirven, ¿quien los servirá y los ayudará a salir de la marginación y del sufrimiento?

Con esta misma Gracia que hoy les entrego a sus corazones, deseo ardientemente, queridos hijos,
que Ecuador sea un pueblo de alto servicio, que pueda retransmitir por medio del servicio sus
sagradas raíces de fraternidad y de amor entre los pueblos.

El primer paso para ustedes, queridos hijos, será la escuela de la oración.

El segundo paso será la escuela del servicio.

El tercer paso, queridos hijos, será su entrega y su consagración a Dios, a fin de que muchas almas
más puedan consagrarse al Sagrado Corazón de Jesús y a Mi Inmaculado Corazón.

Para poder decir hoy todas estas cosas tan simples pero verdaderas, Yo debo retirar el mal de la
superficie de este planeta con la ayuda imperiosa y amorosa de los Ángeles de Dios, bajo el
Comando Celestial de San Miguel Arcángel.

Crean que es posible, queridos hijos, el fin del cautiverio. Cada uno de ustedes, en algún grado, ha
vivido un cautiverio espiritual o material. Como Madre de la Misericordia, como Madre de la
Gracia y de la Luz, vengo a poner fin a esas cosas, mediante su ejercicio diario de oración y su
consagración diaria a Mi Corazón Inmaculado.

Quisiera que abrieran las puertas de sus hogares para fundar nuevos grupos de oración, porque en
los tiempos que llegarán, queridos hijos, el único refugio y salvación serán sus hogares, los que
deberán convertirse en verdaderos templos de oración, para que Dios esté presente en todo
momento y ante todo acontecimiento que llegará al mundo inesperadamente. Cerrarán las puertas de
sus casas, cerrarán las ventanas de sus hogares, encenderán una vela para Mi Inmaculado Corazón,
y se colocarán en círculo frente a Mi Altar para orar e implorar por este mundo, delante de todo lo
que sucederá.

Y así pasarán los tres días de oscuridad, pero no deberán poner la atención en lo que sucederá en el
mundo, sino en lo que debe estar vivo y resplandeciente dentro de ustedes, por medio de la oración
y de la comunión con Mi Hijo, y así estarán protegidos.

Enseguida, llamarán a sus ángeles de la Guarda, por más que no sepan su nombre. Si fuera una
gracia necesaria, sabrán cómo se llama su ángel de la guarda y así lo invocarán para que esté cerca
de ustedes, como lo está hasta ahora, en servicio incondicional y silencioso, a fin de proteger a sus
esencias de los asedios de Mi enemigo.
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Así, con sus grupos de oración firmes y establecidos no solo en Ecuador, sino en el mundo,
uniéndose como naciones en la oración, formarán parte de Mi ejército sobre la Tierra e ingresarán
como miembros de la Luz, de los Sagrados Ejércitos Celestiales.

Formarán parte de los Comandos Divinos, aunque no sepan cómo funciona esto; pero por medio de
su imploración y devoción a Mi Inmaculado Corazón, harán de esta tierra una Tierra Prometida., y
por más que la Tierra pueda temblar, que los abismos se puedan abrir y que cosas espantosas
aparezcan sobre la superficie de la Tierra, aunque la luna esté de color de sangre y el sol no los
ilumine por tres días, no perecerán.

Sean valientes, queridos hijos, aférrense a Mi Manto, únanse a Mi Rosario de Luz porque Yo los
protegeré. Esa es Mi Sagrada Tarea para el fin de los tiempos. Este fue el Sagrado Pedido de Cristo,
a los pies de Su Sagrada Cruz, antes de que Él expirara.

No teman por lo que les digo. Es hora de abrir sus ojos, los ojos de la consciencia, para que puedan
ver más allá de la ilusión material.

Digan esto a los sacerdotes y crean que todo lo que les digo es definitivo y determinante. Es
momento de asumir la vida de oración de verdad y no solo orar una vez a la semana en la Sagrada
Iglesia. Su oración debe ser diaria, en cada movimiento, en cada respiración, en cada nuevo acto,
tanto en su trabajo como en su familia, mientras limpian, mientras cocinan y también en cuanto
duermen.

Ofrezcan cada momento como una Sagrada Oración porque millones de almas en el mundo se están
perdiendo diariamente, sobretodo aquellas madres que condenan a los no nacidos con el aborto. Que
se arrepientan los que aún no se arrepintieron. La Fuente de la Divina Misericordia aún está abierta
para todos. Deseo el bien para toda la humanidad, pero sé que hay un pueblo injusto mundialmente,
un pueblo que hiere a los Reinos de la Naturaleza de una forma incontrolable.

Quisiera, queridos hijos, que aprendieran a cuidar de su casa, que es este sagrado planeta; que
vivieran una educación sana, bajo el principio de la espiritualidad; que leyeran cosas buenas y no
cosas que los contaminan todo el tiempo. Cuiden de sus pequeños hijos, ellos deben ser parte de una
Nueva Humanidad y no de un modelo de perdición mundial. Motiven a sus familias a vivir la
caridad, porque siempre estarán dentro del bien y de la paz. Imiten al ejemplo de la Sagrada Familia
de Nazaret, que es un ejemplo próximo y no lejano para todos .

Si viven todo lo que les pido, estarán dentro del Reino de Dios, y Mis Palabras no pasarán, sino que
quedarán en sus corazones como pequeñas semillas de luz que los protegerán en el fin de estos
tiempos.

Por eso vengo aquí, a Ecuador, con el motivo sagrado de consagrar nuevos hijos que se entregan a
Mi Inmaculado Corazón.

Hoy vengo aquí a darles esta bendición especial por todo su pueblo, por toda su cultura, por sus
principios primitivos que fueron tan positivos y buenos, por sus orígenes y por sus raíces, que deben
seguir penetrando en lo profundo de la consciencia humana, para que el espíritu sagrado de la
devoción y de la reverencia esté siempre en ustedes, como lo ha estado hasta ahora.

Los hijos de María se pueden poner de pie en donde están.
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Agua para bendecir.

Y así como consagro a los que hoy dan el paso y que no me defraudarán, hoy consagro también a
Ecuador para que mantenga su filiación interna con Cristo.

Con el mismo agua que bautizó a Jesús en el río Jordán, hoy bautizo espiritualmente a las almas que
se consagran a Mi Inmaculado Corazón con el motivo principal de establecer el bien en el mundo y
de revertir el mal sobre la Tierra, a fin de que se establezca la unidad entre los corazones y los
pueblos; a fin de que como ustedes, puedan surgir nuevas almas consagradas que ayuden a tejer
junto a la Madre de Dios ese Gran Manto de protección planetaria, el que hoy llevan sobre sus
cuerpos como un acto de unión y de reparación por todos los cometidos que han herido el Corazón
del Padre.

Que Ecuador reciba nuevamente esta consagración y que aquí se establezca el Propósito de Dios.

Y ahora, canten el himno de su consagración para que muchos más se consagren .

Que hoy esta agua que ha sido bendecida especialmente por Mi Corazón Maternal, sea una Fuente
de Gracia derramada no solo sobre los que hoy se consagrarán, sino en todos los que aquí están
presentes; los que, algún día, cuando estén más fortalecidos en la oración y en el servicio, se
consagrarán a Mi Corazón. Recuerden que todos son Mis hijos y que Yo los amo como Mis hijos.

Hoy también bendigo, queridos hijos, estas rosas, que son el símbolo precioso de su oración
interior, de su ofrenda verdadera a la Sagrada Madre de Dios, a la Señora de Guadalupe, a la Mujer
vestida de Sol, la que une en este tiempo todo lo que está separado entre ustedes para que la cura
universal se establezca en todos los que la necesitan.

Yo les agradezco por responder a Mi Llamado y los espero amorosamente el próximo día 28 para
que Mi Obra se expanda aún más en el mundo y más Gracias sean derramadas en Ecuador.

Les agradezco.


